
  [image: cover]


  [image: portadilla]


  
    


    En este libro describiremos dieciocho actitudes tóxicas que hacen que la religión enferme.


    Sé que la gente de fe de cualquier grupo religioso “desea y ama” purificar su fe para llevar una espiritualidad sana para todos, que crean en Dios, sean de bien y que todo se resume en lo que Jesús dijo: “Ama a Dios con todo tu corazón y a tu prójimo como a ti mismo”.


    


    He nacido dentro del cristianismo y a lo largo de mi vida me he encontrado con muchas personas lastimadas por religiosos de todo credo. Pude comprobar que el problema aún no se ha resuelto cuando, realizando la recopilación para esta obra, solicité que me enviaran experiencias de fe tóxica y recibí más de mil quinientos e-mails ¡en un día!


    A todos los ejemplos incluidos se les ha cambiado el nombre y se han sustituido las palabras “pastor”, “sacerdote” y “rabino” por “líder religioso” o “líder espiritual” justamente porque el objetivo no es mostrar una religión en particular sino señalar que las actitudes tóxicas están en todo grupo humano, ya sea religioso, político, social, laboral o familiar.


    


    Este libro tampoco busca demostrar que tal religión es mejor o peor que otra, ya que esta elección le pertenece a cada ser humano. Ni nos referiremos a experiencias que consideraré tóxicas porque “a mí no me gusta ese grupo religioso”. Intoxicados por la fe identifica actitudes y conductas que, con la excusa de la fe, enferman nuestra vida diaria. Así como lo afirmaba Erich Fromm: la religión puede curar… y enfermar.


    


    Asimismo, la gran amistad que mantengo con personas ateas o de diferentes credos —por quienes siento un profundo respeto— me ha servido de inspiración. En honor a ellos, y pensando en nuestras coincidencias, sería bueno que podamos identificar juntos la fe que enferma.


    


    El objetivo de esta obra es mostrar que existe una fe sana que devuelve la alegría a la vida, los sueños, el espíritu de solidaridad, de justicia y a depender de un Dios bueno que nos ama profundamente.


    El otro objetivo es romper con la distorsión cognitiva que se activa en nuestra mente cuando nos lastiman, dando lugar a “la generalización”: todos los religiosos son ladrones... todos son iguales... todos...


    


    Podemos transformar nuestras experiencias negativas o tristes en un don para ayudar a otros, en perdón y en una fe más sana, más alegre y solidaria.


    La espiritualidad es un tema universal por el que todos los seres humanos emprendemos una búsqueda de lo trascendente.


    No soy original ni pionero en esto. Desde hace muchos años se viene investigando el tema de la religión que sana y enferma con distintos títulos a lo largo de las últimas tres décadas. Muchos autores han desarrollado su visión y pensamiento sobre lo que daña al ser humano.


    


    En el mundo existen libros extraordinarios: Toxic Faith (de Stephen Arterburn, Editorial Nashville, 1991), Toxic Religion (de Rosita Tanza, Editorial CreateSpace, 2008), Toxic Spirituality (de Eric W. Gritsch, Editorial Fortress Press, 2009), Toxic Churches (de Marc Dupont, Editorial Chosen, 2004), Faith that hurts, faith that heals (de Stephen Arterburn y Jack Felton, Editorial Thomas Nelson, 1993), Bad Faith (de Aimee Thurlo, Minotaur Books, 2004), The toxic congregation (de G. Lloyd Rediger, Editorial Abingdon Press, 2007), Church hurt (de Angela L. Corprew-Boyd, Editorial Creation House, 2008). También en español, como Freud y la religión (de Albert Plé, Editorial Biblioteca Autores Cristianos, 1970), Psicología y religión (de Saúl M. Rodríguez Amenábar, Ediciones Universidad del Salvador, 1988), Religión, psicopatología y salud mental (de Jordi Font, Paidós, 1999). Todos los que desarrollamos estas cuestiones lo hacemos desde distintas perspectivas sobre cómo funcionan los mecanismos más comunes en dichos ámbitos religiosos.


    


    Quiero volver a remarcar que este libro pretende SUMAR —y no restar ni criticar a ninguna religión, dado que todas son respetables—, además de REPENSAR aquellas actitudes universales que nos pueden dañar, para limpiar más la fe y llevar la alegría de la vida y la comunión con el Creador de una manera sana.


    Aquí desarrollo los aspectos más frecuentes: la culpa, el juzgar, las humillaciones, etc., siempre desde el contexto latinoamericano.


    En las últimas páginas, los que quieran profundizar en el tema encontrarán una completa bibliografía.


    


    Sólo quien está seguro de lo que cree y en quien cree puede dialogar, oír ideas, respetar las creencias de todos y buscar una espiritualidad feliz.


    


    BERNARDO STAMATEAS

  


  
    


    Una flecha al aire


    


    por Pacho O’Donnell


    


    Crecí en un hogar de honestas convicciones católicas regidas por la concepción de un Dios punitorio, alerta a nuestras faltas, severo, implacable judicante, que todo lo veía y a quien nada se le escapaba. Y quien en la temible instancia del Juicio Final pasaría revista a nuestras muchas y graves endebleces con un fallo fácilmente previsible: la condena eterna. Fue muy impactante para mí aquella escena de una película española, ¡Viva Azaña!, en la que un cura-maestro, ante una pregunta de uno de sus alumnos acerca de qué era eso de la condena eterna, escribió un uno seguido de ceros, muchísimos ceros, hasta cubrir la superficie del pizarrón con ceros…


    Me era muy difícil ser un “niño bueno”, porque la lista de pecados era vastísima y eran todos muy fáciles de cometer. Por ejemplo, aquello de los “malos pensamientos” que el sacerdote confesor indagaba infaliblemente… ¿era acaso posible no tener “malos pensamientos”?


    De eso se ocupa Stamateas en este libro, de lo tóxico de la religiosidad opresiva, amedrentadora, que no libera sino que achicharra, que no está basada en el amor sino en el temor. Que nos insta a albergar en nuestro interior a un Dios que nos ama, que aspira a que seamos lo que debemos ser y no lo que cierta religiosidad burocrática y formalista pretende que seamos. Quizás la pregunta que nos será formulada al fin de nuestros días no será “¿por qué cometiste tantos pecados?”, sino “¿por qué no fuiste lo que debías ser?”.


    Porque de eso se trata: de tener el coraje de estar en contacto con nosotros mismos, con nuestro deseo, de buscar y encontrar a Dios no en las formalidades de la burocracia religiosa, sino en el amor y la alegría por ese maravilloso don de la Vida que debe ser consagrada a las dos leyes divinas fundamentales: el amor a Dios por sobre todas las cosas y al amar al prójimo como nos amamos a nosotros mismos. Todo lo demás es superfluo. “Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal; escoge pues la vida, para que vivas” (Deuteronomio 30:15 y 19).


    Es este uno más de los textos con los que Stamateas nos pone en guardia sobre la toxicidad que amenaza nuestra existencia. Y lo hace con una escritura que penetra hondo en nuestra conciencia y en nuestros sentimientos, discurriendo con admirable y atractiva simpleza sobre temas complejos y arduos, lo que lo ha consagrado como uno de los autores preferidos por nuestra gente, cualquiera sea su ideología, condición social o religión.


    Sus libros son como las flechas lanzadas al aire del poema de Longfellow:


    


    Disparé una flecha al aire,


    y cayó, no supe dónde.


    Mi vista no podía


    seguir su raudo vuelo.


    


    Lancé al aire una canción,


    y cayó, no supe dónde.


    ¿Qué vista podría seguir


    una canción por los aires?


    


    Mucho después, en un roble,


    encontré la flecha intacta;


    y la canción, toda entera,


    en el pecho de un amigo.


    


    Bienvenida sea, entonces, esta vigorosa dosis de espiritualidad curativa que aporta Bernardo Stamateas a esta sociedad enferma de pragmatismo, escepticismo, relativismo y materialismo.

  


  
    


    Bernardo va a todas partes


    


    por Alejandro Rozitchner


    


    Es gracioso que Bernardo me haya pedido un prólogo a mí, que soy un pensador ateo. Pero somos amigos, y cada vez que en la calle veo a alguien que lleva un libro de Stamateas me pongo contento. Siento que mi amigo pastor es capaz de acercar su moral de plenitud y osadía a muchos que le están buscando la vuelta a las cosas. Me alegra que sus libros se lean tanto, porque quiere decir que hay muchas personas que viven su vida con ánimo de aventura, que es como creo que vale la pena vivirla. Que tratan de ser los protagonistas de su búsqueda, que se niegan a repetir los caminos formales de la costumbre, que desafían los automatismos y quieren ver por sí mismos. Y decidir, y crecer.


    Sí, soy ateo. Ateo y recontra ateo; es decir, no sólo estoy seguro de la inexistencia de dios: no es siquiera una pregunta o un problema. Su única realidad, para mí, es la de ser una idea en la mente de la mayor parte de los seres humanos. Sólo una idea. Pero tengo amigos religiosos, porque uno no necesita pensar y sentir en todo igual que las personas a las que quiere. (¡Hasta me casé con una mujer, un ser tan distinto a mí, y le han salido personas chiquitas de adentro!). El respeto por la diferencia, me gusta pensar, no es algo que nos llame al recato. No debemos callar por respeto al otro: lo que tenemos que hacer es expresar nuestra diferencia completa y después seguir siendo amigos. A veces se puede, y es muy lindo. ¡Incluso he comido muchos asados con peronistas, y con sindicalistas también, y los he disfrutado mucho!


    Stamateas es un hombre valioso, porque es un hombre de fe que puede al mismo tiempo ser alguien abierto y moderno. En su visión, la fe no implica una posición temerosa y conservadora, todo lo contrario. El suyo no es un sistema que niegue al individuo y al placer; no aboga por una mirada retrógrada y triste. Su fe es crecimiento y ganas de vivir. Ganas de vivir: concepto primordial entre todos los conceptos, base emotiva de toda existencia vital, de toda afirmación de la vida. Me gusta el chiste que dice que las chicas buenas van al cielo y las chicas malas van a todas partes. Podríamos decir que los religiosos buenos van al cielo, pero Stamateas va a todas partes: se mete en los medios, viaja, tiene amigos ateos como yo, con los que se divierte y piensa. No tiene miedo. Y su actitud nos ayuda a los demás a que tampoco lo tengamos.


    Es muy valioso que sea precisamente un religioso el que diga que la fe puede ser tóxica. Es verdad: hay demasiada tradición negadora de la vida en los templos de todos los cultos. Hay demasiado miedo, demasiado resentimiento, un patológico amor por la pobreza y la debilidad, que en vez de considerarlos problemas a solucionar los elevan al nivel de cosa sagrada. La pobreza y el dolor no son sagrados: lo que es sagrado, en todo caso, es la vida que no debe detenerse en esos límites, la vida a la que hay que alentar para que, en la medida de lo posible, supere esos encierros.


    La fe no tiene por qué ser una posición desanimada o infeliz. El amor a dios tendría que ser una fiesta, una expresión de la capacidad de querer al mundo y no una vocación crítica de desestimarlo todo. Creo que autores como Stamateas ayudan a que nuestra realidad sea más plena y más rica. Ayudan a actualizar la posición religiosa, a generar un modo de creer que sea también un modo de querer vivir.


    Vamos a leer en detalle este libro, a ver qué dice. ¡Vamos!

  


  
    


    Activar la fe real


    


    por Lucas Márquez F.


    


    La fe define el conjunto de creencias de una persona. Por eso, si queremos saber el enfoque de vida de alguien, le preguntamos: ¿qué fe profesas? Pero la fe es también la más extraordinaria habilidad que Dios le ha dado al ser humano, la capacidad de creer en cosas buenas que nos van a pasar, pero que aún no han ocurrido.


    De manera que intoxicar o envenenar la fe de alguien es prácticamente destruir su vida.


    Bernardo Stamateas explica de una manera clara y práctica el daño que las religiones han provocado a la fe auténtica.


    Conozco al autor de este libro íntimamente, y puedo asegurar que el profundo interés de Bernardo Stamateas es activar la fe real de Dios en la vida de muchas personas.

  


  
    


    Tan humanos como divinos


    


    por Sergio Bergman


    


    Bernardo Stamateas nos propone asumir que la fe puede ser tanto un camino de redención de sentido como un camino en el que se pierde todo sentido, quedando atrapados en la opresión de entregar por determinadas creencias nuestra propia autonomía y libertad espiritual. No sólo se trata de vivir con autenticidad en la libertad de conciencia en lo que uno cree, sino que existe un desafío mayor: vivir con integridad, coherencia y unidad en la experiencia vital, ya que aquello en lo que creemos es lo que somos, lo que hacemos.


    Esta fe libera, nutre, expande, permite ser y crecer. Pero al mismo tiempo, en nombre de esa fe, se construyen trampas tanto internas —en la debilidad del carácter o del espíritu— como externas —por la acción de manipuladores inescrupulosos que intoxican en nombre de la pureza de una fe celestial—, al someterse en obediencia debida a lo más terrenal que conocemos: la corrupción de una noble idea por el peor de los fines. Someter el ser espiritual del prójimo a un interés profano, sacrificando lo sagrado de la interioridad de cada ser humano como ámbito de autonomía, responsabilidad y libertad indelegable, es tóxico.


    Nos envenenamos en nombre de una fe que no es tal, al sojuzgarnos tanto a la voluntad de otros y sus intereses como a los aspectos oscuros de la propia interioridad, esos en los que uno, en la desesperación, en la ignorancia o atrapado en falacias, pierde discernimiento y pensamiento crítico. La fe establece un ámbito de ideas y creencias anidadas en la construcción social de sentido que la cultura nos proporciona como espacio humano de interpelación e interpretación de la realidad. Aun las verdades absolutas de nuestra fe son parte de una construcción sociocultural; quienes somos creyentes del origen del Creador sabemos diferenciar entre Él en su esencia y todo aquello que en nuestras verdades teologales no puede escaparse a nuestra naturaleza humana, finita, terrenal y cultural. Esta verdad es la que enuncia que Él siendo Uno y Único nos tiene a todos nosotros como sus hijos reunidos en una familia humana de hermanos, aun cuando vamos por el camino singular y particular de nuestras verdades, que no son relativas por coexistir con otras tan auténticas como las nuestras. Sin embargo, a modo de seguro de caución, dejamos sólo en Él la verdad absoluta, de forma tal que todos caminemos hacia ella por la verdad de su elección sin asumirla como exclusiva o excluyente.


    La espiritualidad es entonces universal, un espacio amplio donde todo ser humano por ser humano es espiritual más allá de sus creencias, raza, cultura, etnia, nacionalidad, origen o destino. Ser espiritual es ser humano y aquí anida la fe sana. La redención de la humanidad toda como familia es entonces espiritual. Una espiritualidad que niega este paradigma nos lastima.


    La religiosidad es la experiencia subjetiva íntima y personal en la que cada individuo traduce aquello que la religión instituye en un ámbito normativo y que se ejerce en uno de autonomía, donde las creencias y prácticas que aprendidas en el ámbito institucional se implementan en la soberanía de la propia existencia. La religión nos enseña cómo vivir en la fe, mientras que la libertad responsable de nuestra religiosidad es la que nos permite vivir en la fe que sostenemos ya no como denominación o dominación sino como elección libre y responsable.


    La religión es expresión institucional de la religiosidad y una de las múltiples posibilidades de caminos espirituales. Quienes vivimos y representamos en investidura a las instituciones de la religión no debemos negar la autenticidad de otras expresiones espirituales que ofrecen caminos para desarrollar la humanidad del ser.


    No obstante, la religión como institución tiene la prioridad de preservarse a sí misma y perpetuarse en el tiempo a través de los atributos de autoridad y poder. En nombre de la religión como institución pueden desplegarse acciones tan sanas como otras que, aun desviándose de su misión, no dejan de traer consecuencias perjudiciales.


    Podríamos decir entonces que en el presente libro se nos interpela acerca de las oportunidades de desintoxicación que nos ofrece la espiritualidad en cuanto despliegue del potencial humano, la religiosidad como antídoto, al asumir pensamiento crítico y autonomía existencial. Somos miembros de una determinada denominación religiosa y la religión como institución de tradición milenaria ofrenda espacios y prácticas formativas en los valores eternos que plasmaron textos, maestros, rituales y prácticas que hemos consagrado durante generaciones.


    En cuanto a la acción dañina que la fe puede originar, puede decirse que todo aquello que nos aleja de nuestro ser interior para servir a otros en detrimento de nosotros, que anula nuestro pensamiento crítico y que cancela nuestro crecimiento espiritual alienándonos en dependencia, oscuridad, opresión, sufrimiento, dolor o sometimiento, es necesariamente alineación de la misma fe y, por lo tanto, puede lastimarnos.


    Por último, a través de este prólogo con el que fui honrado, quiero expresar gratitud y reconocimiento a Bernardo Stamateas, un autor que —más allá de la casuística, los relatos esclarecedores, las citas iluminadoras y el uso poderoso del concepto de lo tóxico en el campo de la espiritualidad— nos ofrece un camino de definición y praxis para delimitar los beneficios emancipadores de una fe sana.


    Con la bendición —que es decir el bien que sos— de una fe sana, que logre desintoxicarnos espiritualmente y curarnos de toda toxicidad que vulnere nuestra autenticidad e integridad en la que creados a imagen y semejanza podamos re-conocernos tan humanos como divinos.

  


  
    


    Si la fe no te hace feliz, no es auténtica


    


    por Luis Farinello


    


    Los sacerdotes somos hombres; hombres que nos dedicamos al llamamiento de Dios y como tales tenemos una alta responsabilidad, dado que el mensaje que predicamos es más grande que el “cargo” que ocupamos.


    Cuando los sacerdotes celebramos la misa, no sólo debemos hacerlo por los pecados del pueblo, sino también por los pecados del celebrante; “somos hombres de carne y hueso” y cuando el sacerdote confiesa tiene que mostrar también misericordia, porque uno mismo, siendo hombre, también tiene debilidades. La congregación debe ayudar al sacerdote a que nosotros también podamos cumplir con lo que Jesús nos pide.


    ¿Quién no es pecador? No podemos juzgar a nadie, todos somos pecadores. Es por eso que cuando una persona se aleja de la fe porque fue lastimada, mi consejo es que vuelva su mirada a Dios. Él nunca los va a defraudar, Dios y su mensaje resultan mucho, pero mucho más grandes que las palabras de los hombres.


    Los líderes religiosos luchan permanentemente por ser mejores personas, pero siempre está en nuestro interior el viejo Adán: tenemos que combatir con cosas buenas y con cosas viejas. Esta lucha la podemos extender a todos los que tenemos una gran responsabilidad, sacerdotes, pastores, rabinos que a diario transmiten el mensaje de Dios.


    Es bueno que el sacerdote pueda confesarse con la comunidad, que le exprese las cosas por las que atraviesa para que ella sepa que el hombre que tiene frente suyo lucha como ellos para superar sus debilidades. Todos tenemos debilidades, flaquezas, angustias, es por eso que no necesitamos fingir que estamos más allá de los problemas que las personas de todos los días atraviesan. Yo soy un sacerdote, que nací de Elena, una mujer analfabeta, y de mi papá, que era verdulero; soy hincha de San Lorenzo y trato que la gente pueda acercarse a la iglesia no viendo al sacerdote en un pedestal, sino como un hombre frente al cual se sentirían confiados a la hora de confesarse y de contar sus necesidades.


    Como dice Stamateas, la religión puede servir como opresión de la persona o para redimir el alma. ¿Podemos usar el nombre de Dios para matar, para oprimir, para meter miedo, para llenar de culpa a la gente? La religión no nos habilita hacer una guerra santa, y como dice Bernardo, la religión tiene que ser liberadora, como la entendió Jesucristo. Todo es gracia, ternura de Dios. En una fe sana te liberás, ves al otro como tu hermano, como hijo del mismo Dios quien lucha como vos todos los días.


    “Si la fe no te hace feliz, no es auténtica”. Dios te da gracia, paz, felicidad, ternura, ¿cómo no cantar, cómo no bailar entonces con un Dios de amor, de restauración y de paz?

  


  
    


    CAPÍTULO 1


    


    El síndrome del buen chico y de la niña buena


    


    1. Tengo que ser bueno, si no...


    


    Hace un tiempo, vino a verme una joven que había sido estafada emocional y económicamente. Me comentó que cuando decidió hacer la denuncia a la policía, el comisario le dijo: “Mirá nena, estos estafadores buscan chicas ‘buenas’ de iglesia para engañarlas, es muy común”.


    Entonces, ¿es verdad que la religión puede formar gente más vulnerable a los estafadores, gente que tenga la guardia emocional baja? ¿Es verdad que la fe sirve solamente para formar gente “buena” y no gente “justa, fuerte y sabia”?


    ¡Sí, es posible! Es lo que en psicología se llama “el síndrome de la niña buena” o “del buen chico”. Este es un fenómeno que día a día va en aumento y que se ha identificado como una de las principales causas por las cuales muchas personas, especialmente mujeres, han padecido engaños, estafas y abusos.


    La religión mal enseñada y mal aplicada trae consecuencias. Nos puede afectar la vida y no precisamente de manera positiva.


    Veamos de cerca la vivencia personal de Sandra:


    


    Cuando de niña me recordaban continuamente que todo era pecado, ponerte las zapatillas nuevas, decir “no quiero”, llorar, pedir juguetes, pedir que no te insulten o faltar al templo, todo era en contra del librito de los mandamientos que aprendíamos sí o sí de memoria. Al parecer, no tenía importancia si abusaban de vos o te maltrataban, eso no se consideraba pecado, sino enseñanza para que fueras buena persona, un error que me marcó para siempre.


    


    Muchas familias religiosas han criado a sus hijos de manera en que éstos, en lugar de ser personas sólidas en estima, de hacer valer sus derechos, de no dejarse pisotear por nadie y ser fuertes para enfrentar las crisis, se formaron con este síndrome de “complacer a todos”. Han criado buenos hijos y buenas hijas, pero no les han enseñado a cuidarse, a respetarse a sí mismos y a defender su integridad frente a otros. Y este es el tema por el cual cientos de religiosos se han preguntado por qué, si ellos hacen todo bien y sirven a Dios, les va mal.


    Es preciso profundizar un punto: a qué se refieren con “servir bien a Dios”. Observamos entonces que lo primero que hace una fe tóxica es trasmitirnos culpa. Nos entrena para que la religión sea el “opio de los pueblos” y nos adormezca, además de influir eficazmente en la baja de nuestras defensas emocionales.


    Y, tal como mencionaba Sandra en su experiencia, esto no sólo tiene que ver con lo que se enseña en las iglesias sino con aquellos padres religiosos que hacen de esa fe un estilo de vida, una manera de criar a los hijos.


    


    2. Características de la “niña buena”


    


    En primer lugar, confía en todo el mundo. Se enseña que para ser un buen creyente es necesario creer que “todas las personas son buenas, son criaturas de Dios que te van a amar y vos las debés amar y nunca desconfiar de ellas, ya que te cuida Dios y una buena persona siempre está sonriente y disponible para todos”.


    Al oír estas enseñanzas, ella dice dentro suyo: “Todos son como yo”, “La gente es buena”, “Quién me va a querer hacer algo a mí que soy buena”, “Si soy buena todos lo serán conmigo”, “El mundo es un lugar justo y puedo confiar en todos, especialmente si tienen mi fe”, llegando así a formarse una persona crédula, una persona que les cree a todos y a todo, que sostiene que el mundo es justo para la gente de fe...


    Es por eso que, cuando algo malo le sucede o alguien la estafa, ella no cambia sus creencias; ella llega a la conclusión de que “Esto fue por mi falta de fe”, “Esto fue por mi culpa”, “Esto es una prueba para fortalecerme”.


    La niña buena piensa que todos son buenos, está convencida de que nadie tiene maldad, de que no existen personas con malas intenciones y que, en caso de existir, hay que ayudarlas.


    Podemos encontrar una niña buena en aquella mujer sumisa en su hogar o extremadamente responsable en su trabajo. Mujeres crédulas, que confían en todo y en todos.


    Su pensamiento es: “Si me dijo que me va a devolver el dinero que le presté, así será...”, “Si me dijo que lo hospede en mi casa unos días, en unos días se irá, cumplirá su palabra”, etcétera.


    


    En segundo lugar, idealiza... Es importante distinguir que inspiración es valorar una virtud del otro, y el deseo de aprender cómo lo hizo es un mecanismo sano y normal.


    


    
      Una de las ventajas de las buenas acciones es la de elevar el alma. Y disponerla para hacer otras mejores.


      Jean-Jacques Rousseau

    


    


    Pero idealización es poner al otro en un lugar de altura inalcanzable, proyectar todo lo bueno y llevarlo a un pedestal. Ese es un mecanismo tóxico.


    La niña buena idealiza, y cuanto más lo hace, más poder les otorga a quienes admira en exceso.


    Idealizar destruye su autoconfianza. Intenta agradar a la persona admirada y lo hace quitándose valor: “Qué bárbaro, qué inteligencia que tenés, yo nunca voy a poder llegar a saber tanto”.


    Cuando uno idealiza pone todo lo bueno en el otro y todo lo malo en uno, perdiéndose así la objetividad, en tanto la idealización nunca sirve, es una ilusión para evitar la angustia que supone ver al otro como verdaderamente es.


    Todos tenemos a Caín y Abel dentro nuestro, tal como dice la licenciada Alicia Schmoller en su libro La Sombra: “La diferencia entre el bueno y el malo es que el bueno también es malo, pero no ejerce”.


    


    3. Las niñas buenas sacrifican su propia


    felicidad para darle felicidad a otro


    


    Son personas que dan todo de sí, sin reservas. Es bueno ayudar a otro, pero es diferente a “sacrificar mi alegría para que vos seas feliz”.


    Recordá que la fe tóxica dice: acordate que tu valor más importante es ser bueno y nada más; y decir que “no” a los pedidos de los demás “no es de buen creyente”.


    Prestemos atención al testimonio de Mariana:


    


    
      La felicidad es interior, no exterior; por lo tanto, no depende de lo que tenemos, sino de lo que somos.


      Henry Van Dyke

    


    


    Cuando era niña me educaron en un colegio religioso, y me marcaron un montón de cosas que luego tuve que aprender a revertir. Por ejemplo, todo era pecado si no compartía las ideas de la líder de turno: iba en penitencia y era mala persona. Yo me esforzaba mucho por tener una buena nota, ser buena compañera, pero como era inquieta, siempre estaba en pecado y creo que la secuela más grande que me quedó se relaciona con la lucha que tengo por alcanzar mis metas... a las que nunca llego.


    


    4. ¿Qué pasa si no soy un buen chico?


    


    ¿Qué es lo que lleva a una persona a vivir pendiente de la aprobación de los demás, llámese pareja, jefe, etcétera? ¿Qué es lo que lleva a una persona frente a una figura de autoridad a temblar o a tener dificultades para comunicarse o relacionarse? ¿Qué es lo que lleva a una persona a vivir pendiente de las opiniones de los otros? El rechazo. El miedo al rechazo: el corazón del síndrome del niño bueno.


    


    
      El corazón que está lleno de miedo, ha de estar vacío de esperanza.


      Fray Antonio de Guevara

    


    


    Cuando una persona es rechazada, dentro de sí se activa inmediatamente la búsqueda de la aprobación de los demás.


    Existen dos tipos de rechazo:


    


    • El directo: “no servís”, “no valés”, “no te quiero”, “ojalá te mueras”.


    


    • El indirecto: es un rechazo sutil. Por ejemplo: cuando un padre espera un hijo varón y llega una nena, o que en casa nunca pregunten tu opinión, cuando alguien te mira con una risita burlona o te descalifica, que en el día del cumpleaños tus hermanos tengan mejores regalos que vos, silencios castigadores, que tus aportes no sean valorados.


    


    Dicen los investigadores que uno queda detenido emocionalmente en la edad en fue rechazado. Por ejemplo, si fuiste rechazado a los ocho años, emocionalmente te detuviste a los ocho. El hecho es que el rechazo detiene el crecimiento.


    Es por eso que vemos a mucha gente intelectualmente brillante, que tiene estudios, doctorados, que avanza en su carrera, pero que afectivamente es inmadura y no puede consolidar una pareja, no puede criar a sus hijos, no puede lograr estabilidad emocional. Y allí uno se pregunta: ¿Cómo puede ser que esa persona tan inteligente, tan buena para los negocios, para los números, sea tan mala en el área de las emociones?


    Y el tema es que las zonas intelectuales siguen desarrollándose, pero las afectivas quedan detenidas en la etapa en que esa persona fue rechazada.


    


    Las personas rechazadas tienen conductas infantiles, acordes con la edad del rechazo. Comienzan la vida con una hipersensibilidad muy grande, todo lo que les sucede lo interpretan como rechazo. Si alguien cuenta un chiste, piensan que se está burlando de ellos; si alguien no los saludó, piensan que los están rechazando; si alguien no los considera, creen que, otra vez, se están burlando de ellos.


    Quedan tan hipersensibles que todo lo que les sucede lo leen como nuevos rechazos, por eso no se involucran, miran de lejos, analizan, observan, no quieren intimar, no quieren meterse en un grupo, no quieren congregarse, no quieren establecer relaciones con otras personas, todo por miedo a ser rechazados nuevamente.


    La gente rechazada también desarrolla un espíritu crítico: juzga, analiza, descalifica, cuestiona, opina —siempre negativamente— de todo lo que sucede; son personas que necesitan rebajar a los demás y automáticamente se sienten en un plano superior.


    Atacan porque tienen tanto miedo de ser nuevamente rechazados, que antes de que los objeten, objetan ellos.


    Van a cuestionar todo lo bueno que hiciste, la ayuda que diste, la atención que les brindaste, el amor que les expresaste; lo descalificarán para que te dé bronca, porque una cosa es que te critiquen algo malo y otra que te critiquen algo que hiciste bien.


    Es por este motivo que la gente rechazada siempre va a esforzarse para que la vuelvan a rechazar, provocará molestar al otro para ser rechazada nuevamente.


    Son personas que se acuerdan de los errores de los demás, poseen una memoria brillante y tienen presente día, hora, fecha y evento en el cual les dijeron lo que les dijeron, les hicieron lo que les hicieron.


    


    Una persona rechazada buscará obsesivamente la aprobación de los demás y se caracteriza por ser:


    


    • Cíclica emocionalmente: si lo felicitan o reconocen, está bien de ánimo, pero el día en que lo desaprueban, está mal. Como vive de la aprobación y de la opinión de los demás, un día está arriba y otro día está abajo anímicamente.


    


    • Propenso al dolor emocional: hoy se siente bien y mañana mal. La aprobación pasa a ser como una droga necesaria.


    


    • Enormemente temeroso al fracaso: equivocarse o fracasar es igual a “no me van a aprobar”, “no sirvo”, “fui rechazado”. No se permite equivocarse ni toleran los errores de los demás.


    


    • Necesitado de títulos: el reconocimiento, la “chapa”, la posición. Eso le hace sentir ilusoriamente que ya no son más rechazados.


    


    Todo lo que consigas agradando a los demás,


    te requerirá que sigas viviendo así


    para poder mantenerlo.


    


    5. El dolor de la desilusión:


    soy bueno, pero la gente me falla


    


    Todos hemos pasado por la desilusión. Es una de las emociones más difíciles que una persona puede experimentar y viene cuando hay una traición.


    El diccionario dice que “traición” es la falta que se comete quebrantando la fidelidad o la lealtad. Es decir, cuando me relaciono con la gente siempre se establece un ideal y si ese ideal se rompe, me desilusiono.


    Hay ideales explícitos y otros implícitos. Cuando estoy con un amigo, pongo un ideal en él, espero que me ayude en los momentos difíciles o tal vez que me acompañe en los alegres; cuando estamos en pareja, o en un trabajo, establecemos ideales que, cuando se rompen, hacen brotar la desilusión.


    Dice María Paula en su testimonio:


    


    Creo que de tantos mandatos que me metieron, destaco el siguiente: “Honrarás a tus padres, si no Dios te castigará”. Fui abusada de niña por mis padres, explotada y maltratada, y a pesar de eso hoy tengo un buen trato con ellos, aunque de “eso” no se habla. Me transformé en una buena persona, pero aún duele esa crianza.


    


    Así es como la persona defraudada pasa por dos momentos diferentes cuando depende de los demás:


    


    Ilusión - desilusión - nueva ilusión. Nos entusiasmamos con alguien, nos desilusionamos y volvemos a ilusionarnos con la misma u otra persona. Por ejemplo: “Espero que mi amigo me ayude cuando me vaya mal”... Esa es la ilusión o ideal. Y cuando me va mal, mi amigo no me llamó y entonces me desilusiono y digo: “No es la persona que yo pensaba”. Construyo una nueva ilusión ya sea con la misma u otra persona. Mucha gente pasa por esta etapa varias veces.


    


    Ilusión - desilusión - desilusión. Una persona que se ilusionó, se desilusionó y nunca más volvió a ilusionarse. Son los que no confían en nadie, no tienen amigos, no pueden relacionarse, fueron engañados, fueron estafados y la desilusión fue tan grande que se les quebró la posibilidad de volver a ilusionarse. En este caso me desilusiono porque mi amigo no me acompañó en el momento difícil, quedo herido y nunca más me ilusiono con nadie. Muchos estuvieron ilusionados, esperando algo de alguien, y al desilusionarse dijeron: “Nunca más; nadie me va a desilusionar, no volverán a lastimarme”. Estas personas quedan aisladas en una fase de desconfianza, ya no pueden vincularse.


    Cuando te desilusionás con una persona, un trabajo o una situación, estás indicando que pasarás a un nuevo nivel de madurez.


    El problema no es ilusionarse, sino con quién nos ilusionamos: la desilusión indica que lo hemos hecho equivocadamente.


    La desilusión se irá para siempre de tu vida cuando aprendas con qué, cómo y con quién podés ilusionarte.


    


    6. Hacia una fe sana


    


    Mi ilusión no está en lo que la gente ve,


    sino en mi visión.


    


    Tu visión no debe estar puesta en lo que la gente ve (“qué mal que estás”, “te echaron del trabajo”, “te sale todo mal”, “estás enfermo”).


    


    
      Visión es el arte de ver las cosas invisibles.


      Jonathan Swift

    


    


    Tu ilusión no tiene que estar en la gente sino en tu visión, en tus sueños. No creas en lo que la gente dice, ni en lo que ve de tus circunstancias. Ilusionate con la visión de tu sueño cumplido y con los recursos para alcanzarlo.


    Soñá lo mejor que puedas para tu vida, avanzá rápido en tu mente, diez años hacia adelante, y mirate con el sueño cumplido. Nunca crecerás más que tu visión.


    


    
      Nunca desistas de un sueño. Sólo trata de ver las señales que te lleven a él.


      


      Paulo Coelho

    


    


    La consecuencia final de estas actitudes de las “niñas buenas” es que ellas son quienes finalmente tienen grandes desilusiones provenientes de las personas en las que confiaban, a las que idealizaban tanto.


    Por eso, la salida se encuentra en el sentido opuesto a las actitudes mencionadas:


    


    En primer lugar, es preciso saber que no todos son buenos y que el hecho de ser buena con los demás no implica reciprocidad.


    En segundo lugar, tenemos que cambiar nuestra perspectiva dejando de idealizar, porque si alguien posee un logro podemos darle mérito a la persona e inspirarnos sabiendo que esto significa que ese objetivo es alcanzable.


    Por último, es de gran importancia saber que nadie puede dar lo que no tiene, que no podemos valorar a los otros sin antes darnos el valor que nos merecemos. Esto es, poner en primer lugar la propia felicidad para luego compartirla con los demás.


    


    Una fe sana es una fe que activa la bondad hacia los otros, el amor al prójimo, pero sin lastimarnos nosotros mismos, sin necesidad de buscar la aprobación de los demás y sin necesidad de mostrar “cuán bueno soy”.


    


    
      Cuanto mayor es el conocimiento de un hombre, mayor ha de ser su fe; y cuanto más se acerca a Dios, más clara es su visión de Dios.


      Victor Hugo

    


    


    No buscar la aprobación de la gente significa que ya estás aprobado, que saliste del sistema. Cuando dejás de buscar su aprobación Dios ya te aprobó, estás fuera del sistema y ya la gente no tendrá el poder de lastimarte.


    


    ¡Animate! No importa si se burlan de vos.


    Si Dios te dio un sueño, ese sueño se tiene


    que cumplir. No busques la aprobación


    de la gente, ya estás aprobado.


    


    En resumen...


    


    ...Una fe sana te da sabiduría, eficacia y astucia que te convierten en un ser mucho más que bueno.


    


    ...Una fe sana te permite establecer límites sanos.


    


    ...Una fe sana te da discernimiento y habilidad para elegir a tus mentores y a las personas de quienes recibir enseñanzas.
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